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QUE  HACE  EL 

EX-MINISTRO  DE  GOBERNACION 

Dr.  D.  Baltasar  Estupinián 

DE  LOS  CARGOS  HECHOS 

POR  UN  PERIODICO  DE  ESTA  CAPITAL 

CON  MOTIVO 

DE  LAS  ELECCIONES  DE  SUPREMOS  PODERES. 

San  Salvador,  Abril  de  186T. 


IMPRENTA  NACIONAL,  CALLE  DE  LA  AURORA  N°  !>. 


¡  N  periódico  de  esta  capital  se  ha  ocupado 
en  varios  números  en  inculpar  mi  conduc- 


afcpS'  ta  como  Ministro  de  Gobernación,  con  mo¬ 
tivo  de  las  pasadas  elecciones  de  Supremos  Poderes, 
afirmando  lo  siguiente  : 

Que  me  he  hecho  elegir  Vice-Presidente  de  la 
República;  que  la  Asamblea  y  el  Ejecutivo  me  han 
acusado  de  ello; 

Que  las  elecciones  de  diputados  fueron  obra  mía 
para  que  éstos  sostuviesen  mi  elección;  que  la  Asam¬ 
blea  hubo  de  pasar  sobre  la  ley  fundamental  para  de¬ 
clararme  electo; 

Que  fui  separado  del  Ministerio  de  Goberna¬ 
ción,  y  que  después  puse  mi  renuncia; 

Que  he  sido  indigno  al  concurrir  dos  días  al  des¬ 
pacho,  no  obstante  las  explicaciones  que  á  nombre 
del  Sr.  Presidente  me  diera  el  “Diario  Oficial;” 

Que  los  bancos  de  la  Asamblea  están  ocupados 
por  vulgaridades,  nulidades  y  hasta  por  necios, 


etc.,  etc. 

Nada  contestaría  á  semejantes  invectivas,  ya 
que  han  sido  enteramente  condenadas  en  todos  los 
círculos  sociales  y  por  medio  de  los  órganos  más  auto¬ 
rizados  de  la  prensa;  pero  ellas  envuelven  ataques  in¬ 
decorosos  á  la  Representación  Nacional,  al  Gobierno 
de  que  yo  he  formado  parte,  y  á  mí  especialmente 
en  el  carácter  de  funcionario  público;  en  este  ca- 


— 4— 

ráete r  no  puedo  guardar  silencio  y  me  veo  precia¬ 
do  á  desvanecer  tan  inconsultos  cargos. 

Instado  por  el  General  Menéndez  acepté  ua 
puesto  en  el  Gobierno,  penoso  de  no  poder  hacer  to¬ 
do  aquello  que  exijían  las  circunstancias  en  que  el  país 
se  hallaba  en  Abril  de  1880.  Constituida  la  Repú¬ 
blica  y  consolidado  el  Gobierno  provisional,  á  lo  que 
contribuyó  eficazmente  la  política  homogénea  adop¬ 
tada  por  el  Gobernante,  mi  cooperación  ha  sido  en¬ 
tusiasta  y  desinteresada;  habiéndose  siempre  mani¬ 
festado  satisfecho  de  mi  conducta  el  Jefe  del  Estado. 

Ageno  á  los  odios  lugareños  y  ¡í  las  intrigas  pala¬ 
ciegas,  mis  labores  oficiales  se  han  inspirado  en  la 
rectitud  y  la  buena  f'é,  sin  encaminarlas  nunca  al  lo¬ 
gro  de  intereses  personales  ni  de  bandería,  y  atento 
sólo  al  bien  general.  Cuantas  veces  intenté  separar¬ 
me  del  cargo  que  he  ejercido,  desistí  de  ello  por  de¬ 
beres  de  amistad  y  consecuencia  con  el  Presidente 
Provisional.  En  Setiembre  de  1886  varios  diputados 
trabajaban  en  la  Asamblea  Constituyente  para  que  la 
elección  de  Vice-Presidente  recayera  en  mí,  y  les  ins¬ 
té  para  que  prescindiesen  de  ello, y  se  limitasen  á  ele¬ 
gir  desiguados,  recomendándoles  diesen  sus  votos  pa¬ 
ra  primer  designado  en  favor  de  la  persona  que  salió 
electa.  Esto  prueba  que  no  soy  ambicioso  ni  intri¬ 
gante,  como  lo  supone  el  periódico  que  me  ataca. 

Cuando  se  empezó  á  agitar  el  asunto  de  eleccio¬ 
nes  de  Supremos  Poderes,  algunos  amigos  mios  rae 
propusieron  aceptase  la  candidatura  de  Vice  Presi¬ 
dente  de  la  República:  me  negué  á  ello,  dando  razo- 
ues  poderosas,  como  podrá  verse  en  los  documentos 
que  publico  al  final  de  estas  líneas- 

Las  contestaciones  de  los  señores  Gobernadores 
corresponden  á  aquellos  departamentos  en  que  ob¬ 
tuve  mayor  cantidad  de  votos.  No  figura  allí  la  del 
Gobernador  del  departamento  de  Gotera,  por  no 


haber  llegado  aún  á  mis  manos,  uo  obstante  tener 
en  mi  poder  telegramas  en  que  se  indica  habérseme 
enviado.  Sinó  hubo  allí  influencia  oficial,  menos- 
aún  debe  suponerse  en  aquellos  .  departamentos 
en  que  la  mayoría  la  alcanzaron  otros  candidatos. 

El  mismo  periódico  á  que  me  refiero  ha  afirma- 
do  á  renglón  seguido:  que  yo  no  he  trabajado  en  mi  e- 
lección,  sino  mis  amigos ,  contradiciéndose  asi  de  una 
manera  notable. 

Muchos  testimonios  puedo  aducir  para  probar 
que  ni  en  mi  carácter  público,  ni  en  lo  privado  he 
trabajado  de  modo  alguno  para  obtener  votos;  y  en 
cuanto  á  las  elecciones  de  diputados,  el  cargo  hecho 
es  injusto  para  el  Gobierno  Provisional,  y  yo  lo- 
rechazo  indignado,  por  honor  á  la  alta  Representa¬ 
ción  de  la  patria,  al  Jefe  del  Estado  y  á  los  fun¬ 
cionarios  inmediatos  que  le  acompañábamos  en  aque¬ 
llos  días.  No  puede  el  apasionado  escritor  aducir 
prueba  alguna  que  justifique  sus  asertos. 

Aun  antes  de  que  se  reuniese  el  Cuerpo  Legis¬ 
lativo,  había  manifestado  á  varias  personas  que  es¬ 
taba  resuelto  á  no  aceptar  la  Yice-Presidencia,  en 
el  caso  de  que  fuese  declarado  electo,  y  al  señor  Pre¬ 
sidente  indiqué  lo  mismo  á  principios  de  Febrero 
del  corriente  año,  agregando,  además,  que  deseaba 
separarme  del  Ministerio,  y  que  solo  esperaba  dar 
á  la  Asamblea  cuenta  de  las  Memorias  de  las  Se- 
c  retarías  que  estaban  á  mi  cargo  para  presentar  mi 
dimisión.  El  General  Menéndez  me  favoreció  con 
expresiones  afectuosas,  y  eso  me  obligó  á  continuar 
prestando  mi  humilde  pero  sincera  cooperación  en 
el  Gobierno.  Mi  renuncia  del  Io  de  Marzo  anterior 
no  fué,  pues,  de  pura  fórmula;  y  la  separación  de  la 
Cartera  de  Gobernación  de  las  otras  que  yo  de¬ 
sempeñaba.  no  obedeció  á  los  propósitos  que  indica 
el  periódico  en  referencia,  como  lo  ha  desmentido  el 
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órgano  oficial  y  como  mt  lo  ha  manifestado  el  señor 
Presidente  en  repetidas  ocasiones.  Además,  la  Car¬ 
tera  de  Gobernación  me  fue  encomendada  un  mes 
después  de  haber  sido  nombrado  Ministro  de  Fomen¬ 
to  é  Instrucción  Pública,  y  la  he  servido,  si  no  con 
inteligencia,  sí  con  celo  patriótico  y  con  desinterés, 
pues  por  ello  no  he  recibido  remuneración  alguna. 

Las  expresiones  más  ó  menos  apasionadas  y  per¬ 
sonales  de  dos  ó  tres  diputados  de  la  Asamblea  Na¬ 
cional,  no  pueden  traducirse  como  una  acusación 
ó  reprobación  de  mi  conducta  oficial  en  el  Gobierno; 
y  esto  es  tan  evidente  que  no  necesito  demostrarlo. 
*A1  contrario,  los  actos  del  Ejecutivo  en  los  ramos 
que  han  estado  á  mi  cargo  han  obtenido  la  supre¬ 
ma  sanción  de  la  Asamblea,  como  se  verá  por  los 
decretos  promulgados;  y  si  algunos  de  aquellos  actos 
no  fueron  aprobados,  me  cabe  la  satisfacción  de  que 
no  fueron  obra  mía,  sino  de  mis  antecesores  en  las 
respectivas  Secretarías  de  Estado. 

Expedido  un  decreto  inconstitucional  en  que  se 
aplazaba  la  declaratoria  de  elección  de  Vice-Presi- 
dente,  el  Ejecutivo  hubo  de  ponerle  el  veto,  y  el 
Ministro  doctor  Vaquero  devolvió  aquel  documento 
con  observaciones,  las  que,  aceptadas  por  la  mayo¬ 
ría  de  la  Asamblea,  dieron  márgen  á  otra  disposi¬ 
ción  en  consonancia  con  la  Constitución  política 
que  nos  rige.  Injuria  manifiesta  se  hace  al  Jefe  del 
Ejecutivo,  al  Ministro  que  redactó  la  nota  de  obser¬ 
vaciones  y  á  sus  colegas  de  gabinete,  así  como  al 
Abogado  consultor  del  Gobierno,  al  suponer  que  con 
ello  se  violó  la  Constitución. 

El  juicio  imparcial  de  personas  desapasionadas 
es  el  mentís  más  elocuente  que  puede  darse  á  los  es¬ 
critores,  que  han  dado  rienda  suelta  á  odios  mal  conte¬ 
nidos,  que  yo  contemplo  con  el  desdén  que  se  merecen. 

Resuelto,  de  tiempo  atrás,  á  separarme  del  car- 
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go  que  me  confirió  el  Jefe  del  Ejecutivo,  no  por  ios 
trabajos  aviesos  de  mis  enemigos,  sino'  por  motivos  que 
he  explicado  á  aquel  alto  funcionario,  no  creo  mere¬ 
cer  la  nota  de  indigno  por  haber  cedido  á  las  instan¬ 
cias  de  mis  amigos,  que  aprecian  mi  conducta  conse¬ 
cuente  y  que  saben  que  mis  propósitos  sólo  han  ten¬ 
dido  al  bien  de  mi  patria  y  no  á  aspiraciones  perso¬ 
nales.  mal  que  pese  á  los  que  ambicionan  puestos  pú¬ 
blicos  é  intrigan  en  todos  les  terrenos  por  descon¬ 
ceptuar  las  reputaciones  mejor  adquiridas. 

No  ha  faltado  quien  me  acuse  por  la  generosi¬ 
dad  observada  por  mí  con  los  que  se  han  tornado  en 
mis  enemigos  gratuitos;  pero  de  ello  no  me  arrepien¬ 
to,  porque  estoy  acostumbrado  á  hacer  el  bien  por 
el  bien  mismo,  y  no  en  espera  de  recompensa  ó  agra¬ 
decimiento,  pues  bastante  conozco  la  fragilidad  de 
la  humana  especie. 

Satisfecho  con  haber  servido  leal  y  honrada¬ 
mente  á  mi  país,  y  con  la  estimación  de  los  que  han 
podido  apreciar  mis  actos,  apelo  al  fallo  imparcial 
de  la  opinión  pública,  que  conoce  la  rectitud  de  mi 
conducta. 

San  Salvador,  Abril  10  de  1887. 

JB.  Estiipinián, 


ADVERTENCIA.— Por  estar  esperaudo  algunos  documentos  que  apare¬ 
cen  en  este  folleto,  se  ha  retrasado  esta  publicación  Además,  se  omiten 
algunos  otros  testimonios,  espontáneamente  ofrecidos,  por  no  hacer  ex¬ 
penso  este  folleto. 


' 
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DOCUMENTOS. 


San  Salvador,  22  de  Marzo  de  1887, 

Señor  l)r.  Don  Francisco  Vaquero. 

Pte. 

Estimado  amigo: — Suplico  á  U.  se  sirva  decirme 
al  pié  de  la  presente,  si  cuando  hablamos  de  elecciones 
de  Vice-Presidente  en  Noviembre  ó  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  Manifesté  á  U.  que  el  candidato  de 
mis  simpatías  era  el  Dr.  Delgado;  y  si  cuando  U.  rae 
enseñó  una  acta  de  Mejicanos  en  que  se  me  postulaba 
candidato  para  aquel  puesto,  yo  supliqué  á  U.  se  susti¬ 
tuyese  mi  nombre  por  el  del  Dr.  Delgado,  como  en 
efecto  apareció  en  “La  Revista”,  diario  que  U.  dirigía 
en  aquel  entonces. 

Agradeciéndole  su  respuesta,  me  es  grato  suscri¬ 
birme  de  U.  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

B.  JSstiipinián. 


Sr.  Dr.  Don  B.  Estupiniáu. 

Pte. 

Estimado  amigo: — 

Es  enteramente  cierto  cuanto  U.  expresa  en  su  an¬ 
terior,  debiendo  solamente  agregar:— que  por  la  indi¬ 
cación  de  U.,  la  Municipalidad  de  Mejicanos  sustituyó- 
el  nombre  de  U.  por  el  del  Dr.  Delgado,  como  apare¬ 
ció  en  la  acta  que  aquella  corporación  mandó  publicar 
en  la  “Revista”,  que  entonces  dirigía. 

Su  afectísimo  amigo  y  S.  S. 


F.  Vaquero. 
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Sau  Salvador,  22  de  Marzo  de  1887. 
Señor  General  Don  V.  Amaya. 

San  Miguel. 

Estimado  amigo: — Suplico  á  U.  se  sirva  decirme 
al  pié  de  la  presente,  si  como  Gobernador  de  ese  de¬ 
partamento  ó  en  su  carácter  privado,  ha  recibido  U. 
alguna  insinuación  de  mi  parte  para  trabajar  por  mí 
para  la  Yice-Presidencia  de  la  República;  y  si  conser¬ 
va  U.  en  su  poder  cartas  en  que  le  manifestaba  que 
me  oponía  á  los  trabajos  que  se  hiciesen  en  ese  senti¬ 
do,  y  «pie  le  rogué  indicase  al  redactor  del  periódico 
de  esa  ciudad  suprimiese  de  sus  columnas  mi  nombre 
como  tal  candidato. 

Soy  de  U.  atento  S.  S. 

B.  Estnpini  ín. 


Señor  Ministro  Dr.  Don  B.  Estupinián. 

San  Salvador. 

Estimado  amigo: — Obsequiando  los  deseos  de  Lr. 
y  en  honor  de  la  verdad,  manifiesto  á  U.  sinceramen¬ 
te  y  bajo  mi  palabra  de  honor  que  no  he  recibido  de  U. 
ninguna  indicación  ni  en  lo  particular  ni  en  lo  oficial, 
relativa  á  trabajar  en  favor  de  su  candidatura  para  la 
Tice  Presidencia  de  la  República;  y  que  más  bien  me 
manifestó  U.  en  cartas  suyas,  que  conservo  en  mi  po¬ 
der,  que  dijera  al  Redactor  de  la  “Voz  de  Oriente”, 
periódico  que  se  editaba  en  esta  ciudad,  que  retirara 
de  sus  columnas  la  candidatura  de  U.  y  que  de  ningu¬ 
na  manera  quería  trabajos  en  su  favor,  lo  cual  me  re¬ 
pitió  U.  en  varias  ocasiones.  Me  es  honroso,  pues, 
decir  á  U.  con  toda  franqueza,  que  si  por  estos  depar¬ 
tamentos  la  votación  en  favor  de  su  candidatura  fue 
casi  unánime,  debido  fué  únicamente  á  la  libertad  con 
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que  los  ciudadanos  ejercieron  sus  derechos  en  los  co¬ 
micios  sin  recomendaciones  oficiales  de  ninguna  espe¬ 
cie  ni  presión  de  ninguua  clase.  La  creencia  de  que 
el  triunfo  de  su  candidatura  sería  benéfica  para  los  in¬ 
tereses  de  la  Kepiíblica  fue  el  uuico  móvil  que  impul¬ 
só  á  la  generalidad  de  estos  pueblos  á  favorecerlo  con 
sus  votos. 

Sin  más  por  ahora  que  expresarle  mi  profundo 
sentimiento  porque  U.  haya  renunciado  á  una  tan  mar¬ 
cada  prueba  de  confianza  pública  con  que  lo  distinguió 
el  pueblo  en  su  mayor  parte,  y  sintiendo  más  aún  que 
el  Soberano  Congreso  le  haya  admitido  su  expresada 
renuncia,  tengo  particular  gusto  y  honra  con  suscri¬ 
birme  de  U.  por  su  muy  atento  y  S.  S.  y  amigo. 

V.  Amaya. 

San  Miguel,  Marzo  31  de  1887. 


San  Salvador,  Marzo  22  de  1887. 

Sr.  Don  José  M?  Castro. 

Usulutáu. 

Estimado  amigo:— Suplico  á  U.  se  sirva  decirme 
al  pié  de  la  presente,  si  es  cierto  que  U.  no  ha  recibido 
indicaciones  de  mi  parte  para  trabajar  en  elecciones  y 
en  el  sentido  de  que  yo  fuese  electo  Yice-Presidente; 
que  estando  U.  en  esta  capital  manifesté  á  U.  que  ro¬ 
gaba  á  mis  amigos  se  abstuviesen  de  trabajar  en  mi 
favor,  ya  que  estaba  dispuesto  á  renunciar  á  tal  honra. 

Esperando  su  respuesta,  me  es  grato  suscribirme 
de  U.  afectísimo  amigo  y  8.  8. 

B.  Estupinián. 


Usulutáu,  Marzo  26  de  1887. 

Sr.  Dr.  Don  Baltasar  Estupiniáu. 

San  Salvador. 

Estimado  amigo: 

Impuesto  de  los  conceptos  de  su  anterior  cartita, 
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lecha  22  de  los  corrientes,  á  la  que  ine  hago  el  honor 
de  manifestar  á  U.  que  ciertamente  no  he  recibido  re¬ 
comendación  ni  por  escrito  ni  de  palabras  que  U.  me 
haya  hecho  para  las  elecciones  de  Vice-Presideute  de 
la  República;  pues  lejos  de  eso,  estando  yo  en  esa  ca¬ 
pital,  me  manifestó  U.  :  que  rogaba  a  sus  amigos  se 
abstuvieran  de  trabajar  en  su  favor,  y  que  si  llegaba 
á  ser  electo  renunciaría  de  dicho  empleo. 

Así  contesto,  su  apreciable,  suscribiéndome  al  mis¬ 
mo  tiempo  su  afectísimo  amigo  y  S.  S. 

J.  M.  Castro. 


San  Salvador,  22  de  Marzo  de  1887. 
Sr.  Dn.  Francisco  Mirón. 

Pte. 

Estimado  amigo :  Ruego  á  Ud.  se  sirva  decirme 
al  pié  de  la  presente,  si  es  cierto  que  Ud.,  en  su  carác¬ 
ter  de  Director  de  la  Imprenta  Nacional,  recibió  ór¬ 
denes  terminantes  mias  de  no  publicar  en  el  “Club 
Electoral”  actas  en  (pie  se  me  proclamase  Vice-P residen¬ 
te  de  la  República,  y  que  cuando  dichas  actas  empeza¬ 
ron  á  aparecer,  indiqué  á  Ud.  la  conveniencia  de  no  se¬ 
guir  publicando  dicho  periódico.  Así  mismo  suplico  á 
U.  se  sirva  decirme,  si  yo  he  mandado  imprimir  papel 
alguno  ó  lista  en  que  se  me  proclamase  candidato  á  la 
V  i  ce-  Presi  denoi  a . 

Soy  de  Ud.  atento  S.  S. 

B.  EsUipinián. 


Señor  Doctor  Don  Baltasar  Estupinián. 

Pte. 

Muy  Señor  mió  y  amigo  : 

Con  bastante  placer  me  apresuro  á  contestar  su 
apreciable  cartita  de  ayer,  (pie  hasta  hoy  he  tenido  el 
honor  de  recibir. 

Declaro  (pie  U.,  en  varias  ocasiones,  me  indicó  que 


—Vi¬ 
no  era  de  su  agrado  la  publicación  que  se  bacía  de  las 
actas  referentes  á  la  proclamación  de  su  candidatura 
para  la  Vice -Presidencia  de  la  República,  habiéndome 
hecho  llamar  á  su  presencia  una  vez  para  prohibirlo 
terminantemente;  pero  como  el  “ Club-Popular-LiberaU 
Central ”  insistiese  en  hacer  aquellas  publicaciones,  co¬ 
mo  consecuencia  de  los  trabajos  electorales  á  qne  se 
dedicaba  el  Club  de  Ciudadanos  de  esta  Capital,  del 
cual  era  órgano  aquel  periódico,  U.  vino  á  la  Imprenta 
un  día  á  las  7  a.  m.,  con  el  propósito  de  hacer  efectiva 
su  prohibición,  rogándome  además  qne  me  interesara 
de  alguna  manera  á  fin  de  retirar  de  las  columnas  del 
periódico  las  actas  en  referencia.  Recuerdo  que  la  con¬ 
testación  que  le  di  no  le  satisfizo,  estando  como  estaba, 
yo  obligado  á  recibir  de  los  encargados  del  periódico, 
lo  que  ellos  tuvieran  á  bien  publicar,  razón  por  la  cual 
U.  me  indicó  que  era  conveniente  suspender  la  impre¬ 
sión  de  la  mencionada  hoja,  como  en  efecto  se  suspendió. 

Respecto  de  que  le  diga  si  U.  ha  mandado  impri¬ 
mir  papel  alguno  en  que  se  le  haya  proclamado  á  la 
Yice- Presidencia  ¿  quién  se  atreverá  á  asegurarlo  ó  á 
decirlo,  sin  ofenderle  asi  en  su  delicadeza  de  hombre 
íntegro  y  de  ciudadano  honrado  ? 

Asi  me  es  grato  contestar  los  conceptos  de  su  car¬ 
ta,  y  puede  U.,  si  se  llegase  el  caso,  hacer  el  uso  que 
le  convenga  de  las  líneas  de  esta  que  le  escribo,  con  la 
convicción  de  ser  la  pura  verdad  lo  que  en  ellas  va 
escrito. 

Soy  de  U.  atento  y  S.  S. 

Francisco  Mirón. 

San  Salvador,  Marzo  23  de  1887. 


Señor  Doctor  Don  Baltasar  Estupiniáu. 

San  Salvador. 

Muy  estimado  Doctor: 

Obsequiando  los  deseos  de  U.,  bagóme  la  honra  de 
eontestar  á  su  interrogación,  que  una  sola  vez  que  tuve 
ocasión  en  esa  de  hablar  con  U.  sobre  elecciones,  no  so- 
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lo  me  manifestó  que  se  excusaría  <le  todo  trabajo  que 
llegara  á  obrar  en  su  favor,  sino  que  aun  me  dijo  que  el 
candidato  por  quien  tenía  simpatías  era  el  doctor  Del¬ 
gado  y  que  ojalá  la  eleccióu  caminara  en  este  sentido 
en  los  pueblos. 

Asi  me  doy  el  gusto  de  contestar  á  U.  reiterándole 
las  consideraciones  de  verdadero  aprecio  y  respeto 
con  que  le  ditingue  su  muy  atento  servidor, 

E.  Artiga. 

San  Vicente,  Marzo  6  de  1887. 


San  Salvador,  Marzo  7  de  1887. 

Señor  Doctor  Don  Baltasar  Estupinián. 

Presente. 

Muy  estimado  señor : 

En  contestación  á  su  muy  apreciable  de  esta  fe¬ 
cha,  en  que  se  sirve  preguntarme  si  de  esta  Oficina 
Central  ha  sido  trasmitido  por  Usted  algún  despacho 
para  los  Gobernadores  Departamentales  ó  individuos 
particulares  de  cualquier  punto  de  la  República  en 
que  Usted  recomendaba  ó  hacía  recomendar  su  candi¬ 
datura  á  la  Vico-Presidencia  de  la  República,  tengo 
el  placer  de  manifestar  á  Usted  libremente  y  bajo  mi 
palabra  de  caballero:  que  no  tengo  conocimiento  algu¬ 
no  de  partes  de  esa  naturaleza. 

No  omitiré  decirle  que,  facultado  por  Usted,  como 
lo  estoy,  tendré  mucho  placer  en  permitir  á  quien 
desee  cerciorarse  de  la  verdad  de  mis  asertos,  se  re¬ 
gistren  los  archivos  de  esta  Superintendencia,  ó  expe¬ 
dir  certificación  al  que  la  solicite. 

Sin  otro  particular,  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  Usted,  como  su  muy  atento  S.  servidor. 

Casiano  L.  Martínez , 

Superintendente. 
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San  Salvador,  Marzo  9  de  1887. 
Señor  Coronel  don  Carlos  Carranza. 

La-Unión. 

Estimado  amigo  :  Rnégole  decirme  Ud.  al  pié  de 
la  presente,  si  Ud.  en  repetidas  ocasiones  recibió  car¬ 
tas  mías,  diciéndole  que  me  negaba  por  completo  á 
aceptar  la  candidatura  de  Vice-Presidente  de  la  Repú¬ 
blica;  que  excitaba,  á  nombre  de  la  amistad,  á  mis 
correligionarios,  para  que  buscasen  otro  candidato;  y 
que  Ud.  no  ha  recibido  órdeues  ni  recomendaciones, 
como  Gobernador  de  ese  Departamento,  para  impo¬ 
ner  tales  ó  cuales  candidatos. 

Agradeciendo  su  respuesta,  me  es  grato  suscri¬ 
birme  de  Ud.,  atento  S. 

B.  JEstupinián. 


La-Unión,  Marzo  15  de  1887 
Señor  Doctor  Don  B.  Estupinián. 

San  Salvador. 

Estimado  amigo :  Los  conceptos  de  su  apreciable 
fecha  9  del  corriente  son  ciertos  en  todas  sus  partes  y 
me  es  grato  confirmarlos.  Repetidas  fueron  las  cartas 
que  recibí  de  U.  en  los  meses  de  Octubre,  Xoviembre 
y  Diciembre  del  año  anterior,  y  en  todas  ellas  me 
habló  siempre  para  que  excitase  á  sus  correligionarios 
á  que  buscasen  otro  candidato  á  la  Vice-Presidencia 
de  la  República,  pues  que  no  aceptaba  la  designación 
que  se  hacía  en  U.  Estas  cartas  las  mostré  á  varios 
de  nuestros  amigos  en  esta  ciudad  y  á  otros  les  hablé 
verbal  mente  en  ese  sentido. 

Protesto  que  no  he  recibido  órdenes  ni  recomen¬ 
daciones  de  ninguna  clase  en  mi  carácter  de  Gober¬ 
nador  de  este  Departamento,  para  imponer  candida¬ 
turas  determinadas. 


—  Ki- 


CIo  n  el  aprecio  de  siempre  me  suscribo  de  U.  aten¬ 
to  servidor  y  amigo. 


C.  Carranza. 


San  Salvador  Marzo  27  de  1887. 

Señor  Dr.  Don  Baltasar  Estupinián. 

Pte. 

Estimado  amigo : 

Al  contestar  su  estimable  de  26  del  corriente  obe- 
<lezco  á  dos  grandes  deberes :  á  la  verdad  y  á  la  amis¬ 
tad.  Para  satisfacer  al  primero,  no  diré  más  que  al  em¬ 
prender  mi  viaje  á  Oriente,  como  lo  efectúo  todos  los 
años,  yo  no  lie  recibido  de  Ud.  (en  absoluto)  ningún 
encargo  para  trabajar  por  LTd.  en  las  elecciones  de  al¬ 
tos  Poderes.  Esta  es  mi  respuesta  de  caballero  y  ten¬ 
go  en  mi  poder  cartas  de  Ud.,  dirigidas  á  Oriente, 
y  que  están  visibles,  en  las  que  en  nada  se  cita  siquiera 
su  nombre. 

Para  responder  al  segundo  está  la  amistad,  como 
rico  presente  que  parte  las  dichas  y  sinsabores  de  que 
se  halla  sembrado  nuestro  camino,  como  vínculo  y  vir¬ 
tud  que  liga  los  corazones  en  el  entusiasmo  y  en  las 
ideas,  en  los  sentimientos  nobles  y  en  el  amor  á  la 
patria  y  á  los  hombres. 

Si  Ud.  no  perteneciera  á  esa  agrupación  de  hom¬ 
bres  que  tiene  fé  en  el  advenimiento  del  reinado  de  las 
democracias  entre  nosotros;  si  U.  no  creyera  en  la  ley 
•del  progreso  de  la  que  es  viva  encarnación  el  liberalis¬ 
mo,  yo  habría  sellado  mis  labios  con  sepulcral  silencio, 
respecto  á  su  candidatura  propuesta  por  nuestros  ami¬ 
gos  espontáneamente,  sin  atender  á  que  U.  se  halla  ba¬ 
jo  el  solio  del  poder. 

Si  U.  no  tuviera  por  norte  la  moralidad  y  la  hon¬ 
radez  arriba,  la  luz  y  el  amor  á  la  libertad  en  las  hon¬ 
donadas  de  la  muchedumbre;  si  U.  hubiera  ocultado  sus 
principios  bajo  el  velo  del  misterio  y  no  hubiera  conser¬ 
vado  intacto  el  credo  liberal,  su  exaltación  á  un  puesto 
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elevado,  como  el  que  U.  ha  obtenido,  aunque  joven  en 
la  política  del  país,  no  hubiera  tenido  el  raro  mérito  de 
inculcarse  sin  esfuerzo  en  la  voluntad  popular,  porque 
el  talento  no  tiene  edad  ni  jurisdicción  marcada,  cuan¬ 
do  tiene  por  augusto  basamento  la  luz,  la  ciencia,  el  res¬ 
peto  á  la  ley  y  a  las  instituciones.  Y  si  este  es  un  mila¬ 
gro,  no  será  de  los  parecidos  á  los  que  hacen  los  santos 
del  cielo  que  todos  los  días  nos  hacen  gemir  más  en  la 
ignorancia  y  el  desconsuelo. 

Hé  aquí  el  gran  desconsuelo  (pie  veriíicamos:  el 
partido  liberal  no  se  unifica,  porque  tiende  al  persona¬ 
lismo!  En  vez  de  buscar  el  ansiado  afán  de  implantar 
legalmente  la  libertad  civil  de  los  ciudadanos,  por  me¬ 
dio  de  una  propaganda  libre  ó  de  luchas  legales,  como 
la  que  acaba  de  pasar,  por  más  que  se  grite  en  contra; 
en  vez  de  formar  una  unidad  compactaen  latribuua,  en 
el  parlamento,  en  el  periódico,  prefiérese  una  sorda  gue¬ 
rra  de  hostilidades  sin  razón,  un  desbordamiento  de 
ambiciones  sin  legitimidad,  un  escarnio  al  talento  y  al 
patriotismo,  digno  tan  solamente  de  la  picota  de  la  his¬ 
toria  y  del  desprecio  de  los  buenos.  Y  esa  es  la  fiebre 
que  nos  devora  y  contra  la  cual  no  veo  (pié  remedio 
pueda  oponerse,  cuando  tras  múltiples  desengaños  no 
ha  bastado  el  lábaro  santo  de  nuestra  constitución  para 
curar  viejas  heridas  y  para  colocarnos  en  la  región  sere¬ 
na  de  los  principios  y  de  la  virtud  republicana. 

Y  cuando  veo  que  U.  como  el  Jefe  del  Estado,  se 
afilian  al  partido  popular,  protegiendo  la  enseñanza 
de  las  masas,  la  propagación  é  impresión  de  libros  úti¬ 
les,  de  la  prensa,  abriendo  ancha  brecha  en  los  últimos 
atrincheramientos  de  la  ignorancia,  cuando  se  desbara¬ 
tan  monopolios  y  privilegios,  se  proteje  la  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio  y  las  artes  liberales,  se  mejo¬ 
ra  la  condición  del  pueblo  unificados  los  elementos 
creadores  del  trabajo,  no  comprendo  las  ofensas  ni  los 
ataques  injustificables,  gérmen  acaso  de  odios  latentes 
que  nacen  del  sibaritismo  personal. 

Formemos,  unifiquemos  el  partido  dentro  de  los  lí¬ 
mites  de  la  honradez  y  de  la  sinceridad  y  no  aislemos 
los  esfuerzos  del  patriotismo.  Esto  tuvieron  en  mira 
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sus  ¡imites  al  proclamar  su  candidatura  en  Oriente,  y 
á  ese  móvil  digno  y  generoso  obedeció  el  concurso  de 
nuestros  amigos.  Así  procedieron  los  patriotas  en  <>- 
rieute  guiados  por  la  ley  escrita  y  por  la  ley  de  la  con¬ 
ciencia,  condenando  al  separatismo  y  dignificando  á 
patriotas  como  U.  que  tan  arduas  é  importantes  labores 
lia  realizado  en  el  seno  del  (hibierno,  desde  (pie  el  Sr. 
Presidente  de  la  República  le  llamó  á  las  altas  funcio¬ 
nes  del  Ministerio. 

Hace  tiempo  que  venimos  exponiendo  razones  y 
argumentos  sólidos  que  demuestran  de  una  manera  in¬ 
contestable  la  conveniencia  de  la  unidad  de  acción  en 
el  gobierno  y  en  los  miembros  del  partido  liberal  para 
evitar  en  unos,  los  desaciertos,  y  en  otros,  los  errores 
impenitentes.  Y  todo  esto  no  es  más  que  saldo  en  con¬ 
tra  de  los  verdaderos  intereses  del  país,  causa  de  nues¬ 
tras  divisiones  pueriles  y  los  intereses  de  corrillo  (pie  nos 
hacen  descender  á  la  categoría  de  agrupación  sin  energía 
ni  virtudes,  invalidándonos  con  la  atonía  que  siempre 
esparcen  en  la  sociedad  las  medianías  inverosímiles, 
que  forman  el  caos  de  toda  administración. 

He  creído  siempre  (pie  una  política  liberal,  tole¬ 
rante  y  enérgica  á  la  vez,  dirigiendo  los  negocios  públi¬ 
cos  podía  llenar  las  aspiraciones  del  país  y  del  verdade¬ 
ro  patriotismo;  y  al  ser  elevado  l\  á  la  Yice-Presideu- 
cia  de  la  República,  se  lia  creído  interpretar  y  apoyar, 
sin  ninguna  recomendación  oficial  la  verdadera  opi¬ 
nión  ilustrada  y  sensata  de  los  pueblos  orienta¬ 
les.  No  se  ha  hecho  mas  (pie  obedecer  á  la  filiación 
del  partido  que  ha  formulado  su  credo  dando  apoyo  y 
garantías  á  la  inteligencia,  base  á  la  moral,  honradez  y 
energía  á  la  política  y  á  las  instituciones. 

Renunciando  1.  la  Y ice-Presidencia  1.  ha  hecho 
un  sacrificio  (pie  está  á  la  altura  del  patriotismo  sincero 
y  de  la  causa  liberal.  El  marca  á  sus  contrarios  lo 
inútil  de  los  desbordes  apasionados  y  de  las  ambiciones 
locales.  Es  decir,  se  ha  sustituido  al  derecho  adquirido 
el  bien  del  país  y  sn  tranquilidad,  (pie  es  la  razón  sobe¬ 
rana  que  sobresale  en  todo  buen  patriota. 

Estamos  lejos  de  ser  exclusivistas  en  materia  de  o- 
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pinioues,  y  la  prueba  es  que  respecto  á  candidatos  á  la 
Vice-Presi(lencia,  usted  y  otros  amigos  simpatizaron 
con  el  ilustrado  doctor  don  Manuel  Delgado  para 
aquel  alto  puesto,  y  muchas  de  las  juntas  organiza¬ 
das  en  aquella  sección  proclamaron  esa  candidatura, 
como  puede  leerse  en  las  actas  que  vieron  la  luz 
pública.  Esto  es  hacer  propaganda  libre  y  pacífica, 
no  por  personalidades  determinadas,  sino  por  los 
intereses  del  liberalismo  encarnados  en  sus  prohom¬ 
bres.  Esto  es  lo  que  nos  ha  guiado  para  procurar 
el  mayor  bien  público,  alejando  las  pasiones  bastardas, 
y  elevándonos  en  la  atmósfera  serena  del  pensamiento  y 
de  las  ideas,  única  luz  capaz  de  vivificar  el  poder  del 
principio  republicano. 

U.,  pues,  no  era  acreedor  en  manera  alguna  á  la 
dureza  de  palabra  con  que  se  le  ha  atacado,  ni  al  con¬ 
cepto  agresivo  de  (pie  lia  sido  blanco,  atrayendo  la 
cuestión  al  terreno  ingrato  del  desahogo.  Buen  correc¬ 
tivo  es  el  desdén  en  este  caso,  para  los  que  no  saben 
respetar  los  derechos  de  los  demás,  como  si  éstos  fue¬ 
ran  siervos  de  la  gleba. 

Por  otra  parte,  consuélese,  amigo :  quien  tiene 
enemigos,  es  porque  ha  adquirido  fama,  renombre  y  mé 
ritos;  que  quien  no  los  tiene  nada  vale.  Los  juicios  a- 
pasionados  sou  sometidos  siempre  á  cuarentena  por  la 
sensatez.  En  el  muudo  de  la  lucha  y  de  la  esperanza, 
•el  hombre  de  talento  es  tanto  más  grande,  cuantos  más 
obstáculos  allana,  multiplicando  el  esfuerzo. 

Los  enemigos  son  el  acicate,  la  espuela  que  agui¬ 
jonea  el  deseo  de  marchar,  burlando  sus  cálculos  y 
profecías. 

Despertar  la  envidia,  hacer  rugir  á  la  cólera,  promo¬ 
ver  la  lucha,  es  fundar  el  pedestal  del  encumbramiento. 
Al  que  la  maledicencia  no  asesta  sus  tiros,  no  pasa  de 
ser  un  huen  muchacho ,  es  decir,  un  tósil  de  medianías. 
Este  vive  en  medio  de  la  indiferencia  universal.  El 
otro  camina  al  templo  de  la  gloria,  cuanto  más  vocin¬ 
glería  se  escucha  en  las  multitudes. 

Además,  es  necesario  que  conste,  que  aunque  entre 
los  mismos  liberales  ha  habido  divergencias,  proclaman- 
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«lo  unos  su  candidatura,  otros  la  del  doctor  Delgado,  li¬ 
tros  la  del  General  Kivas,  lo  que  demuestra  que  una  di¬ 
ferencia  de  opinión,  no  es  una  diferencia  de  principios, 
y  «|iie  todos  somos  hermanos  dentro  de  la  luminosa  es¬ 
fera  «leí  republicanismo  que  debe  hacer  á  nuestros  pue¬ 
blos  prósperos  y  felices  bajo  el  influjo  de  leyes  justas, 
de  la  honradez,  de  la  verdad,  de  la  luz,  de  la  tolerancia 
y  del  amor  á  los  hombres,  que  es  lo  suficiente  para  a- 
brir  amplio  y  seguro  el  círculo  de  nuestra  felicidad. 

Se  despide  de  l  'd.  con  todo  afecto  su  atento  servi¬ 
dor  y  amigo. 

J).  ./.  Guzmán. 


Considerando: 


(jue  por  la  mayoría  de  los  Representantes  á  este 
Congreso,  se  ha  denunciado  la  nulidad  de  los  sufragios 
relativos  á  la  elección  de  V ice- Presidente  de  la  Repii- 
bliea:  que  pendiente  una  solicitud  de  tal  naturaleza,  la 
Asamblea  no  podrá,  sin  infringir  flagrantemente  la 
Constitución,  declarar  electa  la  persona  que  haya  obte¬ 
nido  mayoría  absoluta  de  sufragios,  sin  decidir  antes  si 
éstos  son  «'i  nó  válidos  ante  la  ley;  y  si  han  sido  emiti¬ 
dos  con  toda  libertad;  y 

Considerando  : 

l  ltimamente  que  la  resolución  de  tan  grave  asun¬ 
to  debe  dictarse  con  pleno  conocimiento  de  los  hechos 
que  han  sido  denunciados;  para  lo  cual,  la  ley  ha  esta¬ 
blecido  previamente  reglas  conducentes  á  su  averi¬ 
guación. 

Decreta : 

Art?  IV — Suspéndese  por  ahora,  la  declaratoria  de 
elección  respecto  á  la  Yice- Presidencia  de  la  Répúbli- 


ea,  mientras  la  Asamblea  Nacional  del  año  entrante 
resuelve  sobre  el  valor  legal  de  dicha  elección. 

Art?  29 — Para  los  efectos  del  artículo  anterior  los 
Jueces  de  19  lustaucia  de  la  República,  procederán  á 
instruir  la  información  que  previene  el  artículo  42  de 
la  ley  electoral,  debiendo  dar  cuenta  con  ellas  á  la  Se¬ 
cretaría  de  la  próxima  Asamblea,  tan  luego  como  esté 
instalada. 

Art°.  39 — Procédase  inmediatamente  á  la  elección 
de  tres  Designados,  que  conforme  el  artículo  81  de  la 
Constitución,  deban  llenar  la  vacante  en  los  casos  que 
el  artículo  citado  previene. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  — Palacio  Xacional — 
San  Salvador,  Marzo  5  de  1887. 

Habiendo  consignado  su  voto  en  sentido  negativo, 
los  señores  Representantes  Arce,  Espinoza,  Carias,  Na¬ 
varro,  Dorantes,  Joya,  Cáceres,  Guerra,  Aparicio,  Peña, 
Zelaya,  Gómez,  líecinos,  Aguilar  y  Clloa,  por  creerla 
inconstitucional. 


Palacio  Nacioual: 

San  Salvador,  Marzo  8  de  186/ . 


Señores : 


Se  lia  impuesto  el  Ciudadano  General  Presidente 
de  la  República,  del  Decreto  emitido  por  esa  Honora¬ 
ble  Asamblea,  con  fecha  ñ  del  corriente,  eu  que,  des¬ 
pués  de  algunos  considerandos,  se  dispone  suspender 
por  ahora  la  declaratoria  de  la  elección  respecto  á  la 
V ice-Presideucia  de  la  República,  mientras  la  Asam¬ 
blea  Nacional  del  año  entrante  resuelve  sobre  el  valor 
legal  de  dicha  elección,  y  que  entre  tanto  los  Jueces  de 
19  Instancia  de  la  República  procedan  a  instruir  la  in¬ 
formación  que  previene  el  artículo  42  de  la  ley  electo¬ 
ral  vigente. 

Por  instrucciones  del  mismo  Señor  Presidente,  ,\ 
sin  disminuir  en  lo  más  pequeño  el  respeto  que  le  me- 


recen  las  resoluciones  <le  tan  augusta  Corporación,  pa¬ 
so  á  hacer  algunas  observaciones  á  «lidio  Decreto,  por 
si  tuviese  á  bien  la  Honorable  Asamblea  tomarlas  en 
consideración. 

Estudiando  debidamente  las  atribuciones  que  la 
Constitución  con  ti  ere  al  Poder  Legislativo,  no  encuen¬ 
tro  ninguna  que  lo  faculte  para  suspender  la  declara¬ 
toria  de  la  elección  de  que  se  trata  en  el  Decreto,  y  sí 
están  en  la  21*  y  3!.1  del  artículo  OS  las  facultades 
liara  abrir  pliegos  que  contengan  los  sufragios,  ha¬ 
cer  el  escrutinio  por  medio  de  una  Comisión  de  su 
seno,  y  declarar  la  elección  del  V ice-Presidente,  previo- 
dictamen  de  dicha  ('omisión,  quien  deberá  expresar  si  el 
electo  reúne  ó  nó  las  cualidades  requeridas  por  la  ley. 

Por  estas  razones,  señores  Secretarios,  pudiera 
creerse  que  el  Decreto  aludido  no  es  enteramente  con¬ 
forme  á  la  Constitución,  y  en  tal  virtud,  el  Señor  Pre¬ 
sidente,  desearía  que  esa  Honorable  Corporación  se 
dignara  revisarlo,  devolviéndolo  por  ahora  sin  la  san¬ 
ción  constitucional  para  el  efecto  indicado. 

Soy  de  CU.,  señores  Secretarios,  con  toda  consi¬ 
deración,  atento  servidor. 

E.  Wu/rimo. 


A  los  señores  Secretarios  de  la  Honorable  Asam¬ 
blea  Nacional. 


l*te. 


EDITORIAL  DEL  “  DIARIO  OFICIAL  ”  DE  20  DE  MARZO  DE  1x8?. 


“Con  motivo  del  reintegro  del  Gabinete,  originado 
de  la  inauguración  del  período  constitucional,  y  habien¬ 
do  estimado  conveniente  el  -Jefe  del  Ejecutivo  crear  li¬ 
na  nueva  Secretaría  de  Estado  con  la  Cartera  de  Go¬ 
bernación,  que  tenía  á  su  cargo  el  Sr.  Dr.  Don  Pal- 
tasar  Estupinían,  hánse  propalado  especies  bajo  todos 


conceptos  falsas.  Atribuyese  la  medida  adoptada  por 
el  Señor  Presidente,  á  desacuerdo  ó  falta  de  confianza 
de  éste  respecto  de  aquel,  lo  que,  autorizados  para  ello, 
nos  es  grato  manifestar  carece  de  todo  fundamento, 
pues  el  señor  General  Menéndez  ve  en  el  Dr.  Estupi- 
nián,  como  ha  visto  siempre,  á  un  colaborador  ilustra¬ 
do  y  desprendido  de  su  Gobierno,  merecedor  por  mu¬ 
chos  títulos  de  su  más  completa  confianza. 

“La  medida  adoptada  por  él,  pues,  separando  la 
Cartera  de  Gobernación  de  las  de  Fomento,  Instruc¬ 
ción  Pública  y  Beneficencia,  no  significa  en  manera  al¬ 
guna  lo  (pie  se  ha  querido  suponer,  habiendo  sido  ins¬ 
pirada  únicamente  por  el  deseo  del  Gobernante  de  evi¬ 
tar  el  natural  recargo  de  trabajo  en  el  Despacho  del  se¬ 
ñor  Ministro  Estupinián. 

“(¿ue  estas  líneas,  encaminadas  al  esclarecimiento 
de  la  verdad,  sean  para  el  público  la  más  genuina  ma¬ 
nifestación  (leí  Ejecutivo,  y  que  los  propaladores  de 
aquellas  falsas  especies,  comprendan  por  ellas  que  entre 
el  señor  Presidente  y  el  Dr.  Estupinián  no  existe  ni  ha 
existido  ninguna  clase  de  desacuerdos  ni  desconfian¬ 
zas;’ 


Desde  (pie  apareció  mi  nombre  propuesto  para 
Vice-Presidente  de  la  República,  quise  renunciar  el  al¬ 
to  honor  con  que  me  favorecían  algunos  de  mis  con¬ 
ciudadanos;  porque  creí  entonces,  como  creo  ahora,  (pie 
no  reúno  las  condiciones  para  un  puesto  de  tal  natura¬ 
leza,  y  porque  mi  candidatura  despertaría  recelos  y 
emulaciones  (pie  he  querido  evitar;  pero  desistí  de  aquel 
propósito,  porque  imaginé  que  sería  tomado  como  un 
rasgo  de  vanidad  lo  que  solo  era  efecto  de  mis  natura¬ 
les  sentimientos,  que  antes  que  á  ambiciones  de  ningún 
linaje  obedecen  solo  el  bien  de  mi  patria  y  á  la  conso¬ 
lidación  del  partido  liberal  (pie  actualmente  dirije  los 
destinos  del  Salvador. 
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Ya  (|tie  pasó  la  ludia  electoral,  y  «pie  parece  cuen 
lo  con  mayoría  (le  sufragios:  ya  que  una  comisión  de  la 
Asamblea,  se  ocupa  en  el  escrutinio  de  los  votos  recaí¬ 
dos  en  la  elección  de  Presidente  y  Yice-Presidcnte  de 
la  República,  puedo  elevar  ante  este  respetable  Cuerpo 
la  manifestación  de  mi  gratitud  Inicia  el  pueblo  salva¬ 
doreño  y  de  mi  resolución  irrevocable  de  no  aceptar  la 
designación  de  Vice-I ‘residente,  en  el  caso  de  (pie  se 
hiciera  tal  declaratoria  en  mi  favor. 

A  vuestra  elevada  penetración  no  se  ocultan  las 
razones  de  conveniencia  que  hay  en  presentaros  esta 
exposición,  y  convencido  de  ello,  os  pido  respetuosamen¬ 
te  (pie  os  sirváis  tomarla  en  consideración. 

San  Salvador,  Febrero  23  de  1887. 

Hal  tasar  JEstupin  iún. 


FRANCISCO  MENENDEZ, 

Generadle  División  y  Presidente  Constitución»!  de  la  lícqm 
blica  del  Salvador. 

A  sus  habitantes,  sabed: 

Que  la  Asamblea  Nacional  ha  decretado  lo  siguiente: 
La  Asamble  Nacional  de  la  República  de  El  Salvador 
Por  cuanto*. 

Ha  sido  practicado  por  la  respectiva  comisión  el 
escrutinio  de  los  votos  para  Vice-Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  en  el  presente  período  constitucional;  y  de  él 
resulta  mayoría  absoluta  de  votos  á  favor  del  docto- 
(lon  Baltasar  Estupinián;  y 

Considerando: 

Que  habiendo  manifestado  el  expresado  señor  Estu- 
pinián,  su  resolución  irrevocable  de  no  aceptar  el  empleo 
de  que  hace  mérito,  según  las  razones  expuestas  por  él 


mismo  en  la  manifestación  que  obra  en  la  Secretaría  de 
•esta  Asamblea, 

Decreta: 

Art.  1? — Declárase  electo  Yice-Presidente  de  la 
República  en  el  presente  período  constitucional,  al  se¬ 
ñor  doctor  don  Baltasar  Estupinián. 

Art.  2o. — Admítese  la  renuncia  que  de  este  alto 
empleo  lia  hecho  el  agraciado. 

Art.  3o. — Los  designados  para  ejercer  la  Presi¬ 
dencia,  desempeñarán  este  cargo,  en  los  casos  determi¬ 
nados  por  la  Constitución,  en  el  orden  de  su  nombra¬ 
miento. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones:  Palacio  Nacional, 
San  Salvador,  Marzo  17  de  1SS7. 

Jasé  Valle ,  Presidente. 

Salomón  González ,  Secretario. 

Manuel  Redaos,  Pro  Secretario. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  Marzo  diez  y  sie¬ 
te  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete.  • 

Por  tanto,  ejecútese. 

Francisco  Menéndez. 


El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  ( hiber¬ 
nación; 

Ft • ancisco  Va qu ero. 


Señor  Presidente: 

Cuando  en  Abril  de  188d  tuvisteis  á  bien  honrar¬ 
me  con  el  nombramiento  de  Secretario  «le  Estado  en 
los  Despachos  de  Instrucción  Pública,  Fomento  y  Be¬ 
neficencia  y  poco  después  con  el  de  Gobernación,  hu¬ 
be  de  aceptar  por  corresponder  á  vuestra  benevolencia 
y  por  deberes  que  tenía  que  cumplir  con  mi  patria  y 
con  el  partido  liberal  á  (pie  he  pertenecido  desde  mis 
primeros  años. 
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No  se  me  ocultaron  las  dificultades  con  que  tenía 
que  tropezar  en  aquellas  circunstancias  anormales,  en 
aquellos  momentos  difíciles  en  que  casi  zozobraba  la 
Kevoluoión  de  Mayo,  debido  á  los  partidos  encontrados 
y  ;í  la  desmoralización  del  (Jobierno  anterior. 

Hombre  nuevo  en  la  política,  sin  la  experiencia 
que  dan  la  edad  y  los  sólidos  conocimientos,  acepté  a- 
gradecido  la  deferencia  con  que  me  llamaba  á  compar¬ 
tir  las  tareas  del  (Jobierno  el  di  «••no  defe  de  la  Revolu¬ 
ción  de  Mayo,  el  antiguo  compañero  de  sufrimientos 
y  persecuciones  por  la  causa  de  la  redención  de  nues¬ 
tra  patria. 

I lien  comprendía  la  inmensa  responsabilidad  que 
contraía  con  mis  conciudadanos;  pero  hube  de  vencer 
mi  natural  renuencia  á  aceptar  empleos  públicos,  ante 
la  situación  excepcional  del  Salvador  y  ante  la  idea  de 
que  era  preciso  que  todos  los  salvadoreños  prestáse¬ 
mos  nuestro  humilde  contingente  en  la  obra  de  la  reden¬ 
ción  de  nuestra  patria. 

Además  de  lo  expuesto  creisteis  entonces  que  una 
política  homogénea  vendría  á  salvaros  de  dificultades 
y  á  lograr  que  el  país  se  constituyese  y  se  realizase  defi¬ 
nitivamente  el  plan  de  la  revolución  libertadora. —  Si 
lo  que  previsteis  en  aquella  época  se  ha  cumplido,  no 
es  á  mí  á  quien  toca  .juzgarlo  sino  al  imparcial  criterio 
de  la  historia. 

Acepté  lleno  de  temores,  penoso  de  no  poder  co¬ 
rresponder  á  la  confianza  con  (pie  me  habéis  distingui¬ 
do  en  todas  circunstancias,  lo  cual  me  ha  estimulado 
para  emplear  mayores  esfuerzos  á  fin  de  corresponder 
á  ella.  Si  yo  no  he  podido  acertar,  he  tenido  en  cam¬ 
bio  buena  té  y  los  más  sinceros  deseos  do  servir  con 
lealtad  y  desinterés. 

Esto  me  satisface,  y  compensa  el  vacío  que  han 
dejado  mi  inexperiencia  y  escasas  aptitudes  en  el  desem¬ 
peño  de  las  labores  que  me  habéis  encomendado. 

Como  prueba  de  vuestro  acendrado  amor  á  los 
principios  liberales,  el  país  se  ha  constituido  sin  estrépi¬ 
to  y  habéis  sabido  salvar  los  escollos  sin  con  el  aricas» 
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libertades,  abriendo  amplios  horizontes  á  los  derechos 
«leí  ciudadano. 

La  República  entra  en  las  vías  del  orden  constitu¬ 
cional,  están  en  derrota  los  destructores  elementos  del 
pasado  régimen,  y  hoy  inauguráis  vuestro  período  cons¬ 
titucional  con  el  aplauso  de  los  buenos  y  con  el  apoyo 
de  los  hombres  honrados. 

('reo,  pues,  llegado  el  momento  de  presentaros  la 
renuncia  de  los  altos  cargos  con  (pie  me  habéis  distin¬ 
guido,  y  protestaros  una  vez  más  mi  adhesión  y  re¬ 
conocimiento,  seguro  de  que  en  cualesquiera  cir¬ 
cunstancias  en  que  peligren  la  patria  ó  las  institucio¬ 
nes,  encontraréis  en  mí  al  mismo  leal  y  consecuente  a- 
migo,  <pie  en  próspera  ó  adversa  fortuna  lia  sabido  ha¬ 
ceros  presente  su  amistad. 

Servios,  señor  Presidente,  aceptar  la  renuncia  que 
os  presento  de  los  cargos  que  me  habéis  encomendado. 

San  Salvador,  Marzo  1'.’  de  1 887. 

Baltasar  Estupinián . 


CARTERA  DE  II ELACIONES  EXTERIORES. 


Palacio  Nacional: 

San  Salvador,  Marzo  5  de  1887. 

Con  presencia  de  la  renuncia  que  con  fecha  Io. 
del  corriente  ha  presentado  el  señor  doctor  don  Balta¬ 
sar  Estupinián  del  cargo  de  Secretario  de  Estado  en 
los  Despachos  de  Gobernación,  Fomento,  Instrucción 
Pública  y  Beneficencia,  el  Supremo  Peder  Ejecutivo, 
estimando  conveniente  á  los  intereses  de  la  República 
«pie  el  doctor  Estupinián  continúe  prestando  sus  impor¬ 
tantes  servicios  en  el  puesto  que  lia  ocupado,  á  entera 
satisfacción  del  Gobierno,  y  considerando  de  utilidad 
el  establecimiento  de  un  nuevo  Ministerio,  por  lo  cual 
se  le  ha  admitido  su  renuncia  en  lo  que  concierne  al 
Ramo  de  Gobernación  acuerda:  excitar  al  doctor  Es- 
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tupinián  para  que  siga  prestando  sus  servicios  como 
Secretario  de  Estado  eu  ios  despachos  de  Fomento, 
Instrucción  Pública  y  Beneficencia. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  presidente). 

El  Secretario  de  R elaciones  Exteriores; 

Delgado. 


SECRETARIA  l)K  RELACIONES  EXTERIORES,  JUSTICIA  V  CULTOS. 


CARTERA  1)K  JUSTICIA. 

Excelentísimo  señor  General  Presidente  de  le  República 

Inaugurado  el  período  constitucional,  presenté,  el 
primero  de  Marzo  último,  mi  renuncia  de  las  Carteras 
que  lie  tenido  á  mi  cargo;  pues,  como  lo  deseaba  desde 
que  la  Asamblea  Constituyente  cerró  sus  sesiones,  y  co¬ 
mo  en  repetidas  ocasiones  se  lo  he  manifestado,  insistía 
en  separarme  del  cargo  con  quel\  se  sirvió  honrarme. 

He  manifestado  á  U.  verbalmente,  y  en  correspon¬ 
dencia  confidencial,  los  motivos  en  que  fundo  mi  nueva 
renuncia;  y  apelando  á  la  amistad  con  que  F.  me  ha 
distinguido,  suplicóle  se  sirva  acordar  (pie:  se  (((Imita 
mi  reiterada  dimisión. 

En  nada  amengua  esta  resolución  mía,  fundada 
en  motivos  que  personalmente  he  comunicado  a  U.,  la 
amistad  sincera  y  cordial  (pie  en  todo  tiempo  nos  ha 
vinculado,  ni  serán  parte  estas  diferencias  para  (pie  yo 
desconociera  las  muestras  reiteradas  de  absoluta  con¬ 
fianza  conque  V.  se  ha  servido  favorecerme,  así  en  pú¬ 
blico  como  en  privado. 

Sírvase,  señor  General  Presidente,  aceptar  las 
muestras  de  mi  consideración  y  respeto. 

/»’.  Estvpinián. 

San  Salvador,  Abril  5  de  1887. 
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Palacio  Nacional: 
San  Salvador,  Abril  15  de  1887. 


Vista  la  renuncia  que  el  Sr.  Dr.  don  Baltasar  Estu- 
pinián,  hace  por  segunda  vez  del  cargo  de  Secretario  de 
Estado  en  los  llamos  de  Fomento,  Instrucción  Pública 
y  Beneficencia,  y  estimando  justos  los  motivos  en  que 
la  funda,  el  Poder  Ejecutivo  acuerda:  admitirla,  dan¬ 
do  al  dimisionario,  en  nombre  de  la  República,  las  más 
expresivas  gracias  por  los  importantes  servicios  que  en 
los  Despachos  referidos  ha  prestado  á  la  Nación.— Co¬ 
muniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente). 

El  Sub-Secretario  de  Relaciones  Exteriores  Justi¬ 
cia  y  Cultos; 

Meléndez. 
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